La integridad del Pastor
Estamos llamados a ser Ministros competentes de un nuevo pacto. 2 Cor. 4:6. La integridad es el elemento esencial del ministerio. Está exigida por los textos bíblicos:

· En la integridad de mi corazón andaré en medio de mi casa”. Sal. 101:2; Prov. 10:9

“Mejor es el pobre que camina en integridad, que el de perversos labios y fatuo”.

(Proverbios 19:1)

“Porque esta es la voluntad de Dios: que haciendo bien, hagáis callar la ignorancia de los hombres insensatos”

(1 Pedro 2:15)

Es imprescindible ganarse el respeto de las personas. Nuestro trabajo debe ser tenido en alta estima. “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre vosotros” (1 Tes. 5:12-13).
Cómo ganar respeto genuino:

· Mostrarnos dignos. La estima se gana a través de la conducta, el amor y el carácter. El respeto se obtiene con las cosas “pequeñas”: cumplir los horarios de oficina, decir siempre la verdad, ser ordenado, devolver las cosas prestadas, etc.

· Ser competentes. Llegar al púlpito preparado, escuchar con atención a la gente, dando suficiente tiempo para tratar cada caso, buscar respuestas bíblicas, llegar la solución de los casos.

· Respetar a nuestra congregación. Amoldarse a la forma natural de la congregación. Mantener una comunicación abierta con la gente. Efesios 4:15, 29.

Utilizar las palabras adecuadas a cada situación. Col. 4:6

· Confrontar acciones irrespetuosas. Cuando llegue la hora de amonestar, hágalo (Tito 2:15; 2 Tim. 2:25). Ejemplo de algunos casos: Un desafío directo a la autoridad del pastor, esfuerzos por desvalorizar al pastor, críticas y quejas excesivas e injustificadas.

· No juzgar precipitadamente a otros ministros, ni atribuirles actitudes corruptas. La inmadurez, la envidia, la ambición personal o la negligencia causa muchas tragedias hogareñas y en la iglesia. (3 Juan 9-10).

· No invadir el campo de trabajo de otros pastores. Hay quien procede de manera sistemática dividiendo las iglesias y arrebatando feligreses (Tito 3:10-11).

· Manejo prudente del dinero. Evite ser dominado por la codicia (1 Tim. 6:3-10).

PREVENSION:

· No impongan con ligereza las manos a ninguno. 1 Tim. 5:22.

· Evite ser censurado en el manejo de dinero. 2 Cor. 8:20-21.

· Tenga cuidado de la doctrina. 1 Tim. 4:16; 1:3-4. 
